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IDEAS 
ACERCA 

DE LOS CALENDARIOS BOTÁNICOS Y AGRONÓ~nCOS, 
EXPUESTAS COMO lNTRODllCCION Ji LOS CALENDARIOS, RURALES DE LOS ESPANOLES 

COlUMEllA y EBN-El-AWAM, 

NUEVAUENTE EXTBAC'rADOS DE SUS OBRAS. 

, . 

Los agl~ónomos, ántes que los botánicos, cuidaron de formal' calendarios 
acomodados á sus peculiares condiciones, siendo muy antigua la costum­
bre de enumerar mensualmente en los tratados de Agricultura las corres­
pondientes labores del campo en rebcion con los tiempos, y sus mudanzas 
en el clima respectivo. Hiciéronlo así los romanos y tambien los árabes, 
indieando algunas veces los más importantes movimientos de la. vegetacion 
en cada época del año, y hasta los fenómenos más notables que se refieren 
á los animales domésticos, sin ; lvidar unos pocos de los que conciernen :í. 
los independientes del humano dominio. Siguióse la costumbre estableci­
da .. llepando hasta nuestros di as , si bien es lo comun que los actuales Ca­
lendarios rumles se limiten á la enumeracion de las la.bores por meses con 
los suficier.tes pormenores para que ofrezcan toda la posible utilidad á los 
cultivadores; y como éstos pueden ser exclusivamente hortelanos Ó jardi­
neros, tambien se les destinan calendarios especiales en que se prescinde 
de las gl'andes labores propias del campo, 

Incumbe á los botánicos particularmeute, como fisi.ólogos, el estudio 
de los fenómenos periódicos de la vegetacion en sus relaciones con las di­
versas épocas del año, bajo la influencia de los variados estad'os de la at­
mósfera, y por lo mismo se comprende que no se consideren en la actua­
lidad los agrónomos tan obligados á indicar aquellos fenómenos, al enu­
merar mensualmente las respectivas labores. Sin 'cmbargo, no pueden 
prescindir absolutamente de ellos, y mucho ménos de las afecciones at­
mosféricas , que tanto importa tomar en cuenta para emprender con opor­
tunidad los más importantes ~rabaj.os rurales. 

; 
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La gemmación ó evolucio)1 de las yemas, la florescencia, la fructifipa­
cion y la madurez, tanto de los frutos como de las semillas, son 10s fenó­
menos periódicos cuyos tiempos importa principalmente observar y desig­
nar en cada clima. E s , no obstante, lo cierto, que los botánicos se han 
fij ado de preferencia en lo que respecta á la florescencia, y desde Linneo 
hasta hoy se han formado numerosos Calenela1'ios ele Flom, donde se ha­
llan indicadas las plantas cuyas flores se abren sucesivamente en cada mes 
ó en cada una de sus quincenas, segun la influencia del calor y demas 
agentes meteorológicos en un determinado clima. Es curi08a é instructiva 
la comparacion de estos calendarios, que patentizan diferencias locales en 
relacion con las de latitud y altura, aunque no siempre con entera exacti­
tud por efecto de diversas -circunstancias fisicas. Los Relojes de Flo1'a, 
designando las horas de florescenci.a de ciertas plantas en cada localidad, 
completan la instruccion que ofrecen los calendarios j y bajo el punto de 
vista meteorológico, contribuyen á ello los Higr'6metros de Flora, siempre 
que se distingan con cuidado los efectos de. la humedad atmosférica, de 
los sQlamente debidos á la luz más ó ménos intensa, porque en rigor pu­
dieran admitirsé Fot6met1'os de FlO1'a, existiendo, como existen induda­
blemente, plant'as fotométricas. 

Se han señalado con m!lyor frecuencia las épooas de la florescencia, 
como puede inferirse, y no siempre se han omitido las de la fructificacion, 
sobre todo en las Floras; pero áun asi li.mitados, tienen importancia cien­
tlfica y práctica los trabajos en que se consignan semejantes obser;vacio­
nes, y que reciben el nombre especial de Calendm'ios de Flom. Si se de­
signasen, ademas de la florescencia, los diversos fenómenos periódicos de la 

. vegetacion, merecerian tales enumeraciones el nombre general de Calen­
dmios botánicos, siendo todavia pocos los que asi puedan llamarse. La aso­
ciacioIÍ de las observaciqnes ~eteorológicas con las botánicas, bajo los ex­
presados puntos de vista, tiende á ilustrar várias cuestiones de Geografía 
botánica, y no es indiferente á la Agricultura. 

Ántes que las ciencias físicas y naturales hubiesen tomado el desarrollo 
é incremento que las condujo á su actual estado, se comprendia ya la im­
portancia del estudio de los fen~menos atmosféricos en sus relaciones 'con 
los de la vegetacion, derivando· de todo ello'lú oportunidad de las diversas 
operaciones agrícolas. Así lo manifiestan los Calendarios 1'Urales que se ' 
encuentran en los antiguos tratados ge Agricultura, prescindiendo dé 
ciertas ideas inexactas ó erróneas, acerca del influj o de los astros y del 
incompleto conocimiento de los agentes atmosféricos, por el atraso en que 
se hallaba todo lo concerniente al dominio de la Física y de la Química. 
La insuficiencia de tales datos científicos, en tiempos lejanos de los nues­
tros, no era obstáculo á que se mostrase una provechosa tendencia, y con 
ella tambien !.JI deseo de prever más de lo posible y predecil'lQ, deseo tan 
natural al homore, que continúa y continuará p;l.'eocupándolo. 

El estado actual de la Meteorología permite prever los cambios atmos~ 
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féricos poco ántes de que se verifiquen, fundándose en las observaciones 
hechas respecto de cada localidad con instrumentos 'más ó ménos exactos 
en sus indicaciones, y son vagas é inciertas cuantas predicciones se ha­
cen con toda la anticipacion que el vulgo desea y aplaude, Ouando no 
existian los instrumentos meteorológicos que hoy se poseen y están en 
manos de muchas personas, se daba mayol' importanCia á las señales de 
la mudanza del tiempo observadas en las cosas naturales por los antiguos 
prácticos, y cuyo conocimiento se conserva tradicionalmente en cada loca­
lidap.. Sabido es que el licenciado Rodr~qo Zamorano, cosmógrafo y piloto 
ma,yor de Felipe 11, -compiló t ordenó las señales de la mudanza del tiem­
po en la obra titulada: Cronolog{a y Reperto1'io (le la 1·C/.zon de los tiempos, 
publicada en Sevilla Mcia fines del siglo XVI; Y en ella pueden verse y es­
tudiarse los medios comunes de prever los cambios atmosféricos, aunque 
no con la anticipation generalmente exigida, sin que pueda tampoco ase­
gurarseque tales señales sean todas de igual valor, ni mucho ménos deban 
tenerse por infalibles. 

Oomo los, Calendarios 1'u1'ales son mucho más antiguos que los Calen­
, da1'ios de Flora, y como los primeros contienen indicaciones más ó ménos 
explicitas acerca de los fenómenos periódicos de la vegetacion y sus res­
pectivas épocas, se prestan á importantes reflexiones, y deducciones, que 
contrarían la vulgar opinion de cuantos afirman haberse modificado nota­
blemente los climas 'durante los tiempos histÓ1'icos, prescindiendo de las 
pretensiones de aqnell~s que se figumn inalterables, y atribuyen á la natu­
raleza en general, en el corto plazo de la vida humana, las mudanzas de 
su propio físico. 

Tebemos dos calendarios rurales ba,stante antiguos para que pudieran 
encontrarse diferencias lI!uy notables entre las épocas correspondientes á 
los movimientos vegetativos qUe se observan dentro de cada año, si en 
realidad existiesen aqueilas alteraciones, como lo creen algunos. El Ca­
lendMio rural del español romano Columella cuenta mil setecientos y tan­
tos años de antigüedad, y excede de seiscient9s la del Calenda1'io 1'ural 
dispuesto por el árabe-sevillano Ebn-el-.Awam para el territorio de su pa­
tria, habiendo tenido á la vista otro hecho doscientos años ántes por el 
árabe-cordobés Ha1'ib-Ben-Zeid ó Sahid para Andalucia, aunque principal­
merite acomodado al clima de Oórdoba. 

No parecerá, pues, inoportuno reprodu¡:ir los mencionados calenda-
1'ios (1), extractándolos en la forma que ha parecido conveniente, tanto 
para generalizar el conocimiento de estos trabajós de los más antiguos 
agrónomos de España, -como para facilitar la comparacion entre lo pre-

(1) Esta reproduccion ~s tanto más oportuna, cuanto que Dureau de la :Malle no 
tuvo presente el CaZenda1'w r'lwa,Z da l!Jbn-eZ-Arva'II/r, cuando publicó la OlirnatoZogia 
eompa1'ée de l'Ital/ié at de l'Andalousie (París, 1849). 
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sente y lo pasado, resultando así patentizada la coincidencia de las épocas 
adecuadas para las diversas labores del campo, y caracterizadas por las 
sucesivas fases de la vegetacion en su anual desenvolvimiento. 

l. 

CALENDARIO RURAL DEL ESPAÑOL RO~IANO COLUMELLA PARA LA ITALlA 

CENTRAL, Y APLICABLE EN MUCHA PARTE A ESPAÑA (1). 

SIGLO l. 

(Ea:tl'aoto (lcl li.In'o XI, oap, n,) 

Prescríbese lo que se debe hacer en cada mes, acomodando las labores 
del campo á los diferentes tiempos y estados atmosféricos, cllya varied(ld 
y mudanza ha de conocer de antemano el capataz para proceder siempre 
con acierto, ó por lo ménos, para incurrir en pocas equivocaciones. 

El labrador no tiene quc observar, como si fuese astrónolIto, el princi­
pio de la primavera, esperando el dia fijo en que comienza, y por el con­
trario, ha de tomar alguna parte del invi~rno, porque pasado el solsticio 
de éste, 'Se va templando el año, y haciéndose los dias más apacibles pue­
den emprenderse las labores. Empezando á contar desde mediados d~ 
Enero, habrán de terminarse los trabajos anteriores é iniciarse otros nue­
vos, y será suficie'nte distribuir las labores por medios meses" porque no 
parecerá demasiado temprano la dada quince dias ántes del 'tiempo que va 
á señalarse, ni tardía la dada quince di!l~ despues. 

ENERO. 

13 á 31. Si fuesen muchas las viñas, estén ó no maridadas á los árbo-

(1) Créese por algunos que el calendario rural de Columella fué hecho segun el 
clima del municipio de Cádiz, patria ele aquel agrónomo, que en su juventud se 
trasladó á Roma, donde escribió. Fúndase ta.l opinion en el interes que debian ins­
pil'arle las posesiones andaluzas heredadas de BU tio, que poseia ademas de las pa. 
ternas, é igualmente se apoya en la . conformidad que se dice existir respecto de las 
épocas propias plU'a las diversas labores, los tiempos de las cosechas y los cambios 
atmosféricos. No siempre corresponden és~os al clima de Cá.diz, ni son tan absolu. 
tas otras coincidencias, como se asegura., y pudiera considerarse má.s probable que 
Golumella tuviese presentes sus OiYl'ctanis, es decir, sus posesiones de Cervetere 
(Cm'cs, Cdl'it-iS de 108 latinos), poblacion no lejana de Roma, y por tanto, ménos 
meridional que Cádiz, é igualmente predilecta para. el agrónomo hispano-romano, 
Es de advertir ádemas que bastantes veces tiende el autor á generalizar lo que pres­
cribe, tomando en cuenta la diferencia de los climas, y esto hace presumir que qui­
so hacer aplicable su calendario rural á lns diversas provincias del imperio romano 
y ~ntre ellas sabido es que se contablJ. España. , I 
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les, se ha de emplear el tiempo que media entre el solsticio de invierno y 
la llegada del Favonio ,ó Poniente en proseguir lo que reste de la poda de ' 
otoño, empezando á mediados de Enero; pero de suerte que no se hiera 
la vid por las mañanas, 'dem'asiado temprano, porque los sarmientos, to­
davía tiesos con las escarchas y con las heladas nocturnas, temen el hierro. 
Miéntras que é¡;tas, despues de desheladas, se desecan hasta la hora se­
gunda ó tercera, podrán rozarse las matas para que, dejándolas crecer, 
uo ocupen el campo, limpiarse las sementeras, disponer haces de mimbre, 
y finalmente, trazar la leña para que no se eche mano á podar hasta que 
el dia esté templado. ' 

En los teáenos exp.uestos al sol y en los endebles ó áridos, se han de 
escardar ya los prados y se han de guardar del ganado par'a que haya heno 
en ab;undancia. Tambien es tiempo de alzar los campos que son secos y 
pingües, pues los húmedos y medianos se han de barbechar Mcia el es­
tío; pero los muy endebles y áridos se han de arar á principios de otoño y 
en seguida se nan de sembrar. La yugada de tierra pingüe se alza cómo­
damente en este tiempo con dos obradas, porque como está todavía húme­
da con .las lluvias del invierno, se deja labrar fácilmente. ' 
, Dnrante el mismo tiempo, ántes de principiar Febrero, se deben escar­
dar las siembras de otoño, ya sean de escaña ó bien de trigo, haciéndolo 
cuando empiezan á tener cuatro hojas, y si sobran trabajadores, se escar­
dará igualmente la cebada temprana. El haba exige igual labor, si ya hu­
biese crecido cuatro dedos, pues no conviene tocarla ánt~s, por estar de" 
masiado tierna. 

Seria mejor sembrar el yero en Diciembre, aunque no sea malo hacerlo 
en Enero ó Febrero, pero no en Marzo, porque la gente del campo no 
aprueba que se eche á la tierra tañ tarde. 

Es ya tiempo de cavar las viñas que están ahorquilladas y atadas. Los 
árboles que florecen primero, cdmo. los almendros, cerezos, albaricoques y 
persicos deben ingertarse hácia mediados de Enero. 

Consíderase época propia para, hacer rodrigones y estacas, no siéndolo 
méno¡¡ para cortar madera de construccion. 

En estos dias se debe poner el hierro á los corderos te¡llpranOs, lo mis,­
mo que á las demas crías de los ganados, é igualmente á los cuadrúpedos 
mayores que no io tengan puesto. 

FEBRERO. 

1 á 10. Durante estos dias en los parajes marítimos, calientes y secos 
se limpian los prados ó las ti'erras de labor y se deja criar la hierba para 
heno. 

Las viñas que hayan quedado sin rodrigones, ni se hayan atado á causa 
del fria, deben sujetarse MOfa para que deslmes 110 se lastimen las yemas 
cuando hayan crecido, ni se destrocen los brotes. Tambien se ha de termi-

-- -
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nar en los mismos paJ"3;jes la cava de las viñas y debe concluirse de podar 
y atar las vides maridadas á los árboles. 

5 á 13. Debe hacerse la siembra de los árboles frutales, y las plantas 
que se hallen en sazon hau de trasladarse de los semilleros á los ,hoyos pa ra 
ser ingertadas. 

En este propio tiempo se ha de distribuir parte del ,estiércol en los pra­
dos, y otra parte se ha de esparcir en los pié s de los olivos y ,en los de 
otros árboles. 

Asimismo se han de hacer con cuidado los planteles de vides y poblar .. 
los con el mayor esmero de cabezudos cortados muy recientemente. 

Es útil ahora poner alamos blancos, sauces y fresnos ántes que broten, 
como igualmente plantar olmos y tambien podar los árboles de estas espe­
cies, cavarlos y cortarle~ las raicillas superficiales que hayan -echado du­
rante el estío. 

Conviene echar fuera, ántes de cavar las viñas, los sarmientos, las ra­
mas de los árboles lIlnridados á las vides, las zarzas, y finalmente, todo lo , 
que, dejado sobre la tierra, pueda retardarlas labores. 

Es tambien conveniente plantar rosales nuevos 6 cuidar los antiguos, 
, poner cañaverales y cultivar los anteriormente puestos, formar sauceda­

les, cortar los sauces, escardarlos y cav arlo s , sembrar retama 6 plantarla ' 
'en tierra cavada, y aunque sea en zanja. 

Tampoco es ajena de este tiempo la siembra de granos tremesinos, aUllo 
que ~n los parajes templados sea mejor hacerla por el mes de Enero. 

13 á 28. En ,el transcurso de estos dias en los parajlls frios es tiempo á 
propósito para hacer las cosas arriba prescritas; pero en los más calientes, 
aunque ya sea tarde, es con todo indispensable hacerlas si no estuviesen 
hechas. 

La postura del cabezudo y del barbado en este tiempo parece ser la me­
jor ,-y sin embargb no es mala la que se hace en la primera quincena de 
Marzo, si el clima no fuese muy caliente, y siendo frio todavía habrá de 
preferirse. 

Será bueno ademas ingertar los árboles y las vides donde el clima sea 
templado. 

MARZO. 

1 á 15. En estos di as se arreglan convenientemente las huertas. 
1 á 20. Desde elLo hasta el 20 de Marzo es tiempo excelente para la 

poda de las viñas, siempl'e que las yemaB no se muevan todavía. Se esco­
gen tambien con utilidad púas para ingertar, y la misma operacion de in­
gertar las videS' y los árboles es ent611ces muy ventajosa. 

Es época oportuna para plan tal' las vides en los lugares frios y Mme· 
dos, así como para poner estacas de higuera, cuyas yemas empiezan á. 
hincharse. Conviene igualmente dar la segunda escarda á los trigos, 
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Es tiempo de limpiar los prados y de guardarlos del ganado, aunque en 
los parajes cálidos y secos deba hacerse esto desde Enero. 

Convendrá preparar los hoyos de todas especies en que hayan de poner­
se plantas, cuando llegl~e el otoño. 

Debe tenerse ya cavada y labl'ada la almáciga de rosales tardíos. ' 
Ahora convendrá echar alrededor de las raíces d,e los olivos que estén 

enfermos, alpechin sin sal: los sanos se harán algun tanto más fértiles si 
se les da este riego. 

Algunos afirmaron que éste era el mejor tiempo para formar las almá­
cigas y tambien previnieron ql16 se sembráran en los tablares bayas de 
laurel, mirto y otros árboles siempre verdes, opinando ademas que las do 
hiedra deben haberse sembrado ántes de mediados de Febrero y hasta prin­
oipios de Marzo. 
. 15 á 31. Han de concluirse las operaciones emprendidas anteriormente. 

Es muy bueno alzar los terrenos húmedos y pingües, é igualmehte án­
tes dei fin de Marzo se han de binar 108 barbechos que se hicieron en 
Enero. 

Si hubiese quedado sin podar algun empanado de uvas exquisitas ó al­
guna vid particular, maridada en los campos ó en los vallados, se deben 
podar indispensablemente ántes de Abril. 

Tambien se empieza á sembrar ahora el mijo y el panizo, de~iendo ter­
minar Mcia el 13 de Abril. 

Ademas, tambien es tiempo propio para castrar el ganado de lana y los 
demas cuadrúpedos. 

Lo es de castrar todos los ganados en los climas templados desde el 13 
de Febrero hasta el15 de Abril, y en los frias desde el 15 de Marzo ha8-

, ta el 15 de Mayo. 

. ABRIL. 

1 á 13. En los parajes frios se ha de dar la primera cava en estos dias­
y debe estar concluida ántes del 13 sin falta; y las cosas que se hayan de­
bido hacer en el mes de Marzo, de¡¡pues de haber pasado el equinoccio, 
han de hacerse ahora lo más pronto posible. 

Las higueras y las vides se ingertan todavía bien. Los semilleros que se 
hayan hecho anteriormente se pueden escardar y' cavar todavía. 

Deben lavarse las ovejas de lana fina, á fin de prepararlas ' para el es­
quileo. 

13 á 30, Pueden los olivos ser ingertados d'e escudete ó de cualquiera 
otra manera, si ya sueltan la corteza fácilmente, y los demas árboles fru­
tales pucJeu asi~ismo ser ingertaaos de escudete. 

Tambien es bueno que se empjece la primera labor de despampano, 
miéntras que los brotes sean susceptibles de quitarse con el dedo. 

-- -..;;;::: - -
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Ademas , si los cavadoí'es han descompuesto algunas cosas en las viñas 
ú omitido otras por negligencia, deben rep¡¡,rarse. 

Es conveniente en esta época poner el hierro á las segundas crías de los 
ganados. 

Deben en general continuarse los trabajos que hayan quedado por ter-
minal' en el precedente periodo; . . . 

MAYO. , 

1 á 6. Deben escardarse los sembrados y ha de empezarse la siega de 
los henos. 

6 á 13. Tambien es tiempo de descubru- los piés de los árboles, quitar 
los retoños inútiles y cubrir ,de nuevo ,los piés. Convendrá igualmente ca­
var con freouencia todas las almácigas. Tanto éstas como los majuelos, 
desde principios de Marzo hasta mediados de Setiembre, debe,n cavarse 
todos los meses. . 

Cuando el clima es frio y lluvioso tálans'e los olivos y se- les quita el 
musgo. Pero en los paises templados es conveniente hacer esta operacion 
en dos tiempos, á saber: desde el 15 de Octubre hasta el 13 de Diciem­
bre j y desde el 13 de Febrero hasta el 15 de Marzo. 

15 á 31. En e~te mismo mes es lo más tarde que se, han de ponersier­
pes de olivo en almácigas bien labradas, y cuando se pongan conviene 
aplicar á las raíces estiércol y ceniza, cubriendo el suelo con musgo para 
que no se resquebraje por la accion del sol. 

Deben binarse las viñas viejas ánt,es que empiecen á florecer, y tambien 
conv~ene despampanar éstas y todas las demas . 

Esquilanse en algunas partes las ovejas por este tiempo y se toma la 
cuenta del gall!¡.do nacido 6 perdido. 

Asimismo, si la siembra de altramuces estuviese destinada á estercolar 
la tierra I se los derroca ahor,a con el arado. 

JUNIO. 

1 á 9. Se han de dar en estos dias las labores que no hayan podido ha­
cerse en los últimos de Mayo. 

Tambien se han de amurillar todos los árboles frutales que se hayan 
cavado, procurando que esté concluida esta labor ántes del solsticio. 

Ademas se alza 6 se bina la tierra, segun las condiciones del país y del 
clima. 

En estos mismos di as se ha de preparar la era para las trillas, y se 
irán conduciendo á ella las mieses á medida que se van segando. 

Si hubiese muchas viñas, deben tenerse binadas ántes del solsticio. 
El forraje, si hay proporcion, se ha de dar al ganado ahora, 6 tambien 

en la última quincena de Mayo. Si faltase la hierba verde desde primero!! 
'. . .. ' ... . . . . 
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de Junio hasta fin de otoño, se darán al ganado las hoj as y brotes tiernos 
de los árboles. 

13. Oontinúan las labores de los dias precedentes. 
13 á 30. Asimismo es conveniente cortar la veza para forraje ántes 

que se endurezcan sus frutos; segar la cebada; arrancar el haba tardía y 
trillar la temprana, encerrando con cuidado la paja; trilhu' la cebada, y 
encerrar tambien su paj R. 

Oonviene cast~ar las colmenas, debiendo examinarlas y cuidarlas de 
cuando en cuando; esto es, cada nueve ó diez dias desde los primeros dias 
de Mayo. Si los panales estuviesen llenos y-<mbiertos, deben recogerse; pero 
en caso contrario, habrá que diferir la castra. 

Algunos cultivadores en las provincias ultramarinas siembran el ajon­
j olí en este mes ó en el siguiente . 

. JULIO. 

1 á S. En estos dias se continúan los trabajos anteriormente empren­
didos. 

Tambien s,e bina oportunamente el barbecho que está alzado, y es muy 
útil desmontar la tierra que está de machon. 

8 á 31. S~ ha<;e durante estos dias la sieg~ en los países templados y 
maritimos, y en los treinta dias despues de haberla hecho, se -amontona 
el bálago que haya quedado despues de cortadas las espigas. 

Así que se ha quitado el bálago, ántes que el ardor fuerte del sol abra­
se la tierra, se han de cavar y amurillar los piés de los árboles existentes 
en la misma tierra. 

Deben binarse tambien las tierras, cuando hayan de prepararse para 
una gran sementera. 

En cuanto á la cava Ó cultivo de las viñas, dicho está que 110 ha de 
pasar mes alguno sin darla hasta despues del equinoccio de otoño; pero no 
han de cavarse las viñas, sean cuales fueren, durante las horas de calor. 

Siémbrase en Oilicia, Panfilia y otros países, el ajonjolí en este mes; 
pero en los climas húmedos de Italia se puede sembrar tÍ fines de Junio. 
Ade~as es tiempo de colgar de las higueras los cabrahigos, operacion 

que se considera necesaria para que el fruto no se caiga y llegue más 
pronto á su madurez. 

AGOSTO. 

1 á ] 3. Continúanse en estos clias los trabajos anteriores, y en alglmas 
partes se cortan los panales; pero si no estuViesen llenos de miellli cubier­
tos, se diferirá la castra hasta el mes de Octubre. 

13 á 31. En esta época se ingertan d,e eS'tlldete l~s higueras, aunque 
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puede hacerse más cómodamente dtú'ante la segunda mitad de Julio, en cuyo 
tiempo algunos ingertan tambien de escudete otros árboles. 

Se hace la vendimia en algunos países, tales como las costas de Andalu­
cía y en África; pero e~ parajes más frios practican lo que se llama pul­
verizacion, que se ejecuta quebrantando todos los terrones que haya en la 
viña y reduciéndolos á polvo. ' 

Tambien en este tiempo, ántes sle labl;ar las viñas, si la tierra se halla 
pobre ó las vides están claras, se esparcen altramuces y se gradan, luégo 
que hayan nacidó, volteándolos ' ti. la primera cAva para que sirvan de 
abono. 

Muchas personas tmÍlbien, si el clima es lluvioso, como en las inme­
diaciones de Roma, despoj an la vid de sus pl'tmpanos para que puedan 
madurar los fru~os y no' se pudran con las lluvias; pero .en los para:jes 
más cálidos ántes nombrados, se hace sombra tí. los racimos con bálago 
ü otras cosas al acercarse la vendimia, para que no se desequen con los 
vientos ó los calores. 

Este es el tiempo de secar las uvas y los higos que quieran conser­
varse. 

Es igualmente bueno arrancar el helecho y el laston, dónde quiera que 
se crie, si bien es preferible hacerlo hácia: mediados de Julio, Antes de la 
canícula: . 

SETIEMBRE. 

1 á 6. Durante estos dias se hace provechosamente la vendimia y de­
mas trabajos que ántes se han indicado, tant0 en los parajes marítimos 
como en los cálidos. . ' 

Tainbien debe estar concluida la bina, si se han alzado. las tierras tarde; 
pero si esto se hub,iese hecho temprano, conviene igualmente que e.sté el 
terreno terciado. • 

6 á 30. Se hace por este tiempo la vendimi¡¡. en muchos parajes, te­
niéndose, en cuanto ti. la sazon de las uvas para hacerla, diferentes se­
ñales. 

Siémbranse los nabos ,y ,las nabas en los secanos, é igualmente los for­
rajes para mantener el ganado durante el invierno, asimismo se siembra 
la alh61ba y la veza para darla en verde. 

Tambien es el mejor tiempo de sembrar altramuces, y es creencia de 
algunas personas que se deben llevar inmediatamente desde In. E)ra al 
campo . • 

Se siegan en esta época el mijo y el panizo, sembrándose entónces las 
judias ó habichuelas que se destinan para comer verdes )' p~es las reserva­
das para. semilla es m~jor sembrarlas á fines de Octubre. 

, , 
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OCTUBRE. 

1 á 15. En estos días suele hacerse en los parajes frios la vendimia y 
otros trabajos ya mencionados. 

Tambien en los parajes frios se siembl'an los granos tempranos, y sobre 
todo la escaña, é igualmente es bueno sembrar ahora el trigo en las um­
brías. 

15 á 31. Deben en este período sembrarse cualesquiera semillas, y es 
ventajoso plantar todas las espE;lcies de arbolitos ó arbustos. 

Igualmente es bueno maridal' las vifias á los olmos, y aquéllas se'pro­
pagan cómodamente, tanto en los árboles con que se marida,n como en los 
viñedos. 

Es tiempo de escardar 'y cavar las almácigas, como tambien de excavar 
los árboles, no ménos que las viñas, y , de podar las mismas, pudiendo' 
practicar iguai operacion en las vides maridadas á los árboles. 

Los planteles de vides que no se hayan deshojado á su tiempo, y las 
plantitas de higuera que haya en ellos, deben podarse y reducirse á un 
solo tallo, aunque esto sea mejor hacerlo miéntras son muy jóvenes. 

Nada exige tanta actividad y prontitud. como la seme~tera, porque, se­
gun un antiguo proverbio, la sementera temprana suele muchaS' veces en­
g~ñar j pero la tardía nunca deja de ser mala. Por esto, cuando sea frio 
un suelo por su naturaleza, ha de sembrarse primero, y últimamente cuan­
do sea caliente. 

La veza y el haba estercolan el campo, segun dicen,~ pero el altramuz, 
como no sea enterrado cuando está en flor, no estercola de manera al-
guna. , 

Con viene en , este tiempo limpial' las z~nj as y los arroyos, hacer las re­
guel'as y atarjeas. 

Es bueno igualmente dar á los bueyes hojas de fresno, si las hubiere, 
y si no , las de OtTO fresno llamado florífero, y faltando ambas las de caT­
rasca. Tampoco es inútil dar á cada yunta de bueyes un modio de bello­
tas durante una treintena de dias, y las bellotas han de revolverse con 

p~~ . 
Si se quisiese formar un bosque ~'ariado, deben sembrarse ahora con 

las bellotas cualesquier¡¡. semillas. 
Tambien se ha de coger la aceituna para hacer de ella el ac.eite verde, 

el cual se hace excelente de la que ha variado de color y empieza á poner­
se negra. 

NOVIEMBRE. 

1 á 13. Podrá hacerse tolerablemente en estos dias 10 qUé no haya 
podido ejecutarse en el mes anterior. 
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Obsérvese, en particular, lo siguiente, y es que:se esparzan en la tierra 
todas las habas que hayan de sembl'arse en el día anterior al de la luna 
llena ó en este mismo dia, pudiendo cubrirlas despues, y guardándolas de 
los pájaros y del ganado. 

r 
Tambiell es conveniente excavar ahora los olivos, y si son poco fructí-

feros ó tienen las hojas encrespadas y secas en las puntas de las ramas, 
debe echarse al pié de los mismos estiércol de cabra en cantidad propor­
cionada al tamaño. 

Conviene al propio tiempo, despues de haber excavado las viñas, echar 
{¡ cada vid una pequeña porcion de palomina 6 de orina humana, y en lugar 
de esto, mayor cantidad de estiércol. 

13 á 30. Deben continuarse las labores no terminadas anteriormente, 
y es lo mejor concluir la sementera álltes de principiar Diciembre. 

Algo de las !argas noches se ha de añadir al tiempo del dia, habiendo 
muchos trabajos que se hacen bien durante la vela: se pueden labrar y 
aguzar estacas para las viñas; fabricar colmenas donde haya cañahejas y 
corchos; capachos ó espuertas, si el terreno es fecundo en palma 6 espar­
to; hacer cestos de mimbre y otras cosas. . 

DICIEMBRE. 

1 á 15. Débense concluir en estos clias las labores que hayan quedado 
del mes anterior, entendié~dose esto respecto de los parajes templados y 
calientes, porque en los frios ya no conviene hacerlas. 

15 á 31. Puede cogerse la aceituna, hacer el aceite, ahorquillar la vid, 
liarla hasta la cabeza, poner los yugos en las viñas, y asegurarlas á ellas. 
Pero uo conviene en estos di as palmar, 6 sea atar las ramas, porque mu­
chas se quiebran á causa de la rigidez que el frio les habrá hecho ,contraer. 

Tambien pueden illgertarse oportunamente en esta época los cerezos, los 
melocotones, los albaricoques, los almendros y demas árboles que florecen 
temprano. 

Siembran algunos las legumbres. 

(Se conclu¡'·á.) 

MIGtlEL COL~!EtRO ., 
Director del Jardí1l Botáll·ico de Madrid. 


